CANCIONES NUESTRAS

por Alfredo Zitarrosa


Son más de las dos de la mañana del día 22 de marzo del año ´84, y tengo el gusto de haber charlado con Juan José de Mello durante un rato largo. No nos conocíamos personalmente, pero yo conocía parte de su obra, conocía - naturalmente – su voz. 


Sé que para los que establecen distinciones entre los cantores populares Juan José de Mello viene a ser algo así como un ortodoxo, un “folclorista”, entre comillas, pero me entero, con enorme alegría y con verdadero orgullo – debo decir -, que me honra saber que, además, Juan José de Mello canta canciones mías, que en todo caso no son mías, son suyas de él, porque asume la inquietud, perfectamente coherente con los que cantamos, de apropiarse de toda canción que siente que debe interpretar. Canciones nuestras, en última instancia estas canciones de Juan José de Mello con las que, tengo entendido, piensa rendirme un homenaje – por cierto inmerecido -, en una “Noche de Zitarrosa en La Flor de Goes”.


Vayan con estas palabras mi agradecimiento a de Mello, en primer lugar, por ser el protagonista de estas canciones que va a asumir esta noche, como lo ha hecho otras veces según me entero, y al público de La Flor de Goes, no en segundo lugar, por cierto que no, sino que básicamente al público de La Flor de Goes porque me dice, de Mello me dice, que diariamente están presentes ustedes allí escuchando la voz de este cantor, escuchando a otros cantores; yo soy uno más y por cierto tengo la esperanza cierta de que muy pronto vamos a estar juntos, físicamente, en nuestra tierra, porque de hecho estuvimos juntos siempre y siempre estaremos juntos. Más allá del olvido, más allá de la presencia, más allá del timbre de una voz o la intención de quien canta, porque en el canto lo que está presente es la vida del pueblo, vamos a estar juntos, en el seno de nuestro pueblo, los cantores de ayer, los de hoy mismo y los de mañana siempre, toda vez que nuestras voces sean un reflejo de la realidad de nuestro pueblo.


Yo le estoy agradecido a de Mello por este ofrecimiento que me hace de grabarle unas palabras de saludo, y reciban ustedes, los que escuchan, un fuerte abrazo, lleno de agradecimiento también. 

